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Ja  posesión  del  Clero  excita  sobre  manera  el  ce» 
lo  de  los  reformadores.  Se  quiere  que  el  Clero  Secular 
y  Regular  no  tenga  la  propiedad  de  sus  bienes  y  fun- 
dos. Prescindiendo  de  ios  sagrados  cánones,  preguri- 
tamos  ¿no  son  los  Clérigos  y  Frailes  Ciudadanos  co- 
mo los  demás?  No  pueden  ser  pues  de  infeiior  con- 
dición :  luego  si  ios  otros  tienen  el  derecho  de  ad- 
quirir y  el  de  retener  y  gozar  lo  adquirido,  el  mismo 
debe  tener  el  Clero,  El  Sacerdote  ó  Religioso  no  se 
separa  de  la  sociedad  ni  pierde  los  privilegios  y  pre- 
rogativas  de  la  ciudadanía,  Luego  no  puede  el  Clero, 
sea  secular  ó  regular,  ser  escluído  de  aquellos  dere- 
chos ^sociales   y   civiles    que    son    comuo.es  á   todos. 

El  Clero  (dicen)  no  es  un  individuo,  es  un  cuer- 
po, un  colegio.  Si  muchas  personas  separadamente  son 
capaces  de  propiedad,  por  qué  no  lo  serán  unidas? 
¿Como  la  unión  puede  disminuir  ó  aniquilar  los  de- 
rechos, en  vez  de  aumentarlos  ?  Si  asi  fuese,  ¡a  Na- 
ción no  tendría  un  derecho  de  poseer,  siendo  ella  no 
solo  un  colegio  sino  un  colegio  máximo,  y  no  te- 
mendo  este  derecho,  mucho  menos  podría  tener  el  de 
despojar  al  Clero  ó  a   otros  de  bus   bienes,   £i   Clero- 


solo  es  acaso  un  colegio?  No  hay  universidades  de 
artistas,  compañías  de  comercio,  sociedades  de  mer- 
caderes, bancos  nacionales?  ¿Quien  jamas  negó  á  es- 
tos cuerpos  el  derecho  de    propiedad? 

Es  una  máxima  errónea,  insidiosa,  y  falaz,  de- 
cir que  los  bienes  del  clero  son  bienes  nacionales» 
Son  propiedades  de  ellos  verdaderas  y  reales,  y  lo 
que  es  propiedad  de  una  persona  ó  cuerpo  particu- 
lar, repugna  que  sea  propiedad  de  todos.  Los  bienes 
del  clero'  pertenecen  á  la  nación  como  los  de  otro 
cualquier  ciudadano,  que  lejos  de  poder  apropiarse. 
los  es  obligada  á  protejerlos,  á  vindicarlos  y  salvar- 
los  de  ¡as  violencias  y  opresiones,  Ei  contrato  social 
que  lanío  se  celebra,  y  que  se  quiere  sea  la  base  de 
la  sociedad,  tiene  por* fin  y  objeto,  no  menos  la  tran- 
quilidad, y  seguridad  de  las  personas,  que  ¡a  conser- 
vación y  defensa  de  ¡as  fortunas,  y  este  es  un  deber 
ríe  la  nación  inseparable  de  su  existencia.  Constituir 
arbitro  despótico  de  las  propiedades  al  que  es  elegi- 
do y  establecido  para  ser  su  defensor  y  guarda,  es 
contradecirse    en    los    términos. 

Si  hay  un  gobierno  que  no  quiera  reconocer  le- 
ves eclesiásticas,  ni  votos  religiosos,  yo  deduzco  de 
aqpi  una  consecuencia  que  quizas  nuestros  enemigos 
no  esperan.  Luego''  el  gobierno  debe  considerar  una 
comunidad     Religiosa    como    una    corporación    secular 


Lúteo    si  es   una     injusticia    de 


-}n>.. 


a  una  de  sus 
bienes,  igual  injusticia ;  al  menos  será  despojar  á  la 
otra.  ¿  Pero  como  puede  un  gobierno,  cualquiera  que 
sea,  prescindir  da  la  tteli£icm-?  Como  pueden  poner- 
se al  par  de  los  otros  bienes  los  de  la  Iglesia  que 
han  sido  siempre  y  por  todos  mirados  como  una  por- 
ción mas  sagrada  6  invio'able  ?  Sean  no  obstante  de 
la  c*ase  de  los  otros  bienes,  al  menos  jamas  serán 
inferiores  á  eiios;  y  repugna  á  la  razón  y  al  buen 
sentido  pensar  (pie  el  derecho  Divino  y  eclesiástico, 
unido  al  natural  y  civil  en  vez  de  consolidar  y  ase- 
gurar  mejor  la  posesión,  la  haga  mas  incierta  y  revo- 
cable, y  que  no  püdiendo  uno  ser  despojado,  de  lo 
que  posee   por  derecho  natural    y    civil,   bolamente   lo 


|IMi    ser  poseyéndolo  por  derecho  natural,  civil,  di- 

tÍn°V^moas1u"  los  bienes  que  posee  el  clero  eW 

sumir  lo  que  una  vez  ha  donado?  Las  dcmacion^ 
aunoue  sean  gratuitas  son  irrevocables  y  transfieren 
al   donalarTo   un  pleno  dominio.     Estas    de  que  fcabfe 

ts  no  son   gratuitas  ^-^^^^^t^ 
pecüvamente  del   clero  la  admrmstracton  de   tos  ba*g 
ínentos,  la  instrucción,  la  predicación,  y  el  ejffC^o4e 
los   otros  deberes  y   oficios  de   la   ™?™*¿V£?Z 
o-as  duran  y   son  permanentes.  Muchas  fanaaciopes   se 
loen   á  h  piedad  de    tos     fieles    particulares,   de   tos 
PontSices,    Cardenales,    Obispos,  Sacerdotes,    es 
Se   los   eclesiásticos   mismos.  Tenemos  ^un  gran   nume- 
ro  de     herencias  de    particulares    dejadas  a  ia  Iglesia 
ñor   le-ados,  compras,  adquisiciones,  y  otros  contrae. 
Si  el   clero  tiene   derecho   de    adquirir,   como  el  resto 
de    los  ciudadanos,   se    debe    ver   solo   si     las   adqu»i- 
dUes   sean   hechas  en  los   modos    legramos,  y  formas 
pScriptas   por  la   ley     Esta    es   la     Única  mdagacion 
admisible.  ¿Puede   darse   mulo  mas  sa  grad  a  que  el  de 
tos  dotes  monásticos  en    los    monasterios    de   mon  asi 
¿Pudo   ser    mas   respetable   el   origen    de    las  p^.«- 
nes   de  tos     monjes,    que   cuanto   tienen    de    niejoi   es 
fruto   de    sus    sudores?  .  .  J 

La   nación  no  solo  no  puede  despojar  al  clero   de 
sus  bienes  siendo  inviolable   la    propiedad  de  cualquie- 
ra,   sino  que   debería  darle  aquellos  de  que  carece   |o 
recordaré  iqui   que  siendo   del    Criador  todo     lo,    bie- 
nes de  la   ttorra   somos  obligados  a  reconocer  su   t u- 
ptemo  dominio,    subministrando  en  abundancia  lo  nece 
Lio  para   los    sacrificios,  el    culto,   y     sus    ^»^as 
con  lo  cual   no  se  da,  sino  que  se  restituye   al   buiyí 
foque  Z  suyo:    Toda  es  vuestro,  Señor,   penetrado  y 
conmovido    decia    David   y    os  hacemos  un  don  dehgu, 
hemos  recibido  de  vuestra   mano,    uejaudo    las  l»zp.ivs 
Teológicas   que    se  desdeñan  de  oir  nuestros  sab.es   ra- 
ciocinios con   tos    principas   de     la  equidad  .  n., U. -1. 
-    No  puede  negarse  él  salario  al  operario,  y  este  es  un 


acto  de  estrecha  justicia.  Luego  el  que  sirve  al  Al- 
tar debe  vivir  del  Altar.  ¿  Quien  milita  jamas  á  sus 
cspensas?  El  símil  es  de  S.  Pablo,  ¿Quien  planta 
una  vina  y  no  come  de  su  fruto?  ¿Quien  apacienta 
el    ganado  y   no  se    alimenta    de    su   leche  ?  (a) 

m     La   obligación    del    honesto    y   decoroso    manteni- 
miento de  los    ministros  del    culto,  ha  sido   reconocido 
de  todos  los  pueblos   de   la   tierra  desde  la    mas  remo- 
ta antigüedad  hasta  nosotros.  En    la  división  de  la  tier- 
ra prometida,  la   Tribu  de-Levi,    aunque    la   menos  nu- 
ocrosa,    tobo  la  mayor  y    mejor  parte,   habiéndoles    si- 
do asignadas    cuarenta  y  ocho    Ciudades    con    sus   su- 
burbios y   una   gran  porción    de   terrenos    para  sus  ga- 
nado j    (b).     Ademas  de    esto   los    Levitas    exigían  'los 
diezmos,   y  participaban  de    ias  oblaciones    que   se  ha- 
cían al    templo,    de    los    votos     y    donativos   que  eran 
inmensos.    A   pesar  de     esto,     el  pueblo    de    Israel    no 
se  quejaba,    no  envidiaba    á   los    Levitas  la  abundancia 
y    riquezas,  ni  miraba   si  alguno    abusaba  de    ellas.  Añá- 
dese  que  los  Hebreos  de  ías  otras    Tribus   no  pocha 
entrar    en    el  número  de  ¡os  Levitas  cuando   entre    no- 
potros   todos  podemos  aspirar  al  honor    del  Sacerdocio, 
y    gozar  de   sus  bienes   y    rentas.   Entre    ios    Egipcios 
cuando   la    nación   florecía   en   las    artes  y  ciencias,    Ls 
posesiones.  Sacerdotales    eran   inviolables   y    privilegia- 
disirnas-   En  tiempo  de  la  horrible   carestía "predicha por 
José,    mientras  ios  pueblos    afligidos    del  hambre   ven- 
dían   sus  ganados,   casas,  campes,    terrenos,    para   com- 
prar el  trigo  de    los    almacenes     reales,    las   facul-ades 
de   los   Sacerdotes   permanecieron    intactas;    no    permi- 
tió el    Rey  que    se  enagenasen,  y    les  subministró   libe- 
ralmente  de  donde     vivir    sin   privarlos    de    sus   bienes 
ó  hacerlos     tributarios  (c). 

En  la/ Grecia  eran  inmensas  las  riquezas  de  los 
Sacerdotes,  y  aquella  ciudad  era  mas  estimada  y  hon- 
rada que  contaba  mas  templos,  Sacerdotes,  y  mas  ri- 
cas fundaciones.    Aunque    los    griegos  eran    muy    ilus- 

(a)     Corinth.    cap.  9    v.   7.     (b)     Genes,     cap.  47   v.    22. 
(c)     Véase  las   costumbres  de  la  Persia  por  Jonhsthoa,. 


traaos  y  políticos,  no  creían  perdido  lo  que  se  in- 
vertía en  el  ejercicio  msgestuoso  del  culto  y  en  ¡a 
honorable  subsistencia  de  sus  ministros.  En  Roma 
marchó  siempre  igual  la  grandeza  de  ¡a  república  con 
el  esplendor  de  la  religión  y  sus  ministros,  Existían  futi- 
dos públicos  destinados  á  este  objeto;  ni  se  celebra- 
ba solemnidad  en  que  no  se  recibiesen  oblaciones  de 
los    particulares  y   ciudades. 

En  los  estados  del  Turco  cuasi  la  tercera  parte 
de  los  fundos  está  asignada  á  los  templos  y  al  ejer- 
cicio del  culto.  Refiere  el  ingles  Ricáút  que  el  Muf- 
ti,  tiene  renta  fija  de!  gran  Principe,  ademas  de  la* 
eventuales,  innumerables  donativos,  empleos  y  cargos 
que  vende,  Aunque  el  Gran  Señor  es  arbitro  despó- 
tico de  la  vida  y  bienes  de  sus  vasallos,  no  puede 
disponer  de  los  templos  que  se  consideran  como  co- 
sas de  Dios.  Las  propiedades  destinadas  á  las  mes- 
quitas  se  consideran  como  sagradas,  y  jamas  algún 
Sultán  -se  atrevió  á  echar  mano  de  ellas»  Son  inmen- 
sas las  sumas  que  se  llevan  á  la  Mecca  en  Arabía 
por  causa  de  religión,  no  hay  casi  un  Musulmán  que 
i\o  vaya  ó  mande  é  e!la  una  vez  en  la  vida,  llevan- 
do  consigo  algún  regalo.  Los  Principes  Musulmanes, 
-  aunque  estén  en  la  mas  larga  distancia,  se  hacen  uii 
deber  de  mandar  todas  los  anos  á  la  Mecca  dones 
preciosos.  En  la  Persia  donde  el  Mahometismo  es  la 
religión  dominante,  no  ton  infeiicres  ¡as  riquezas  de 
los   Sacerdotes  y    templos, 

Un  consentimiento  tan  universal  y  prodigioso  de 
pueblos  entre  si  tan  separados  y  distantes  pone  el  se- 
llo á  nuestra  aserción.  Míenins  en  todo  ei  ,mundo, 
en  todas  las  edades  se  ha  asistido  siempre  y  provis- 
to á  ios  Ministros  de  la  religión,  so;o  los  Sacerdo- 
tes de  Cristo  serán  tratados  de  otro  modo  despoja- 
dos de  sus  bienes,  y  reducidos  á  la  mendicidad  ?  Po- 
drá responderse  :  que  la  Nación  dará  un  estipendio 
anuo  á  los  clérigos  y  frailes,  según  sus  necesidades. 
Esto  querrían  los  novadores  para  qne  la  existencia 
del  clero  fuese  precaria,  y  se  le  denegase  la  subsis- 
tencia  de   un   solo  golpe,    bajo   el   pretesto   que  jamas 


faltaría,  de  las  necesidades  del  Estado,  carestías,  guer-  \ 
ra  &g,  El  clero  posee  y  puede  poseer.  El^  clero  sino 
es  mas  privilegiado  según  su  alto  y  sublime  grado, 
sea  al  menos  igual  alas  otras  clases  de  ciudadanos, 
sea  igual  á  la  ranina  pleve,  cuyas  propiedades  se  rés^ 
petan  y  conservan  intactas.  El  clero  no  pretende  que 
Ja  Nación  le  dé;  quiere  que  no  le  quite,  y  que  se 
observen  con  é¡,  como  con  los  otros,  las  reglas  de 
la  justicia.  ¿No  son  legitimes  sus  títulos,  válidas  sus 
adquisiciones?   Luego  se    les  deben  conservar. 

Si  e!    clero    no   tubiese    bienes    propios,    ni  fuese 
libre  y    absoluto  señor  de   ellos,    no  podria  tjercitar  su 
ministerio  con  la     libertad    necesaria.  ^  Quien   depende 
y  principalmente    en  la    subsistencia   tiene    respetos     y 
consideraciones  que   le    hacen   perder    su  energía.    De- 
berían despreciarse    los    respetos   humanos,     yo   lo   sé; 
pero  los    Sacerdotes  son   también    hombres  y  el  mismo 
Evangelio  que  nos  manda    defender   con  vigor  la  sana 
doctrina,   reprender  con    celo  á  los   estraviados;    resis- 
tir á   los  prepotentes  con    constancia,    nos    advierte    al 
mismo  tiempo    no  nos  espongamos    á     la     ocasión,    ni 
tentemos  la    bondid   Divina.    Entonces     los     Ministros 
del  Santuario  tendrán  mas  energía,  serán  mejor  oídos, 
y    las    verdades  que     predican     no     serán     sospechosas 
cuando    no  deban  mendigar  de     otros     la    subsistencia. 
Quitad  al   clero  la  posesión   y   caira    al    momento    en 
el   desprecio,    y  envilecimiento   según  los   ardientes  de- 
seos de  nuestros  enemigos. 

Desde  el  tercer  siglo  antes  que  terminasen  las 
persecuciones  poseía  ya  la  iglesia  bienes  inmuebles, 
tanto  que  Dioclesiano,  y  Maximiano  los  hicieron  con- 
fiscar, y  Constantino  y  Licinio  ordenaron  su  restitu* 
cion  ;  y  Constantino  después  de  la  perfidia  de  Licinio 
y  la  victoria  obtenida  contra  él,  quedando  dueño  de 
todo  el  imperio,  renovó  el  decreto  de  restitución,  y 
quizo  que  inmediatamente  se  ejecutase.  Gisberto  Cu- 
pero,  famoso  en  los  estados  de  Olanda,  conviene^  con 
nosotros,  en  que  la  posesión  de  la  Iglesia  de  bienes 
inmuebles  sube  hasta  aquel  tiempo  ;  y  lo  que  es 
mas   digno  de  consideración,    ésta     misma   es    la  opi* 
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ilion    del    autor  muy   conocido   de  las  cuestiones  sobre 
la  enciclopedia.  B-.ijo   de   juliano    la    iglesia    perdió  de 
nuevo    sus  bienes,  V    los  recuperó   bajb  de  los  siguien- 
tes    Emperadores.    El  concilio  Turonense  en   ei    siglo 
sesto   pronunció    un    anatema  terrible  contra  los  usur- 
padores de   los   bienes   de   la   %lesia,    y  asi   la  antigua 
disciplina  no  es  diversa  en  este   punto   de  la     nuestra. 
Se  censura    la  posesión  de    los     Eclesiásticos    por 
que   es   inalienable;    mas  si  el  clero  es   un  cuerpo  que 
no    perece,    la -razón  quiere,   que    sus    bienes    seaiyíel 
mismo  orden,    La   perpetua    conservación    de    los  fon- 
dos    para  ei    uso    á    que  fueron    desthados^se  ha  creí- 
do  siempre    ventajosa    y    de   provecho.  ,  Inalienables  se 
dicen  los  derechos   dé  'la   corona  ;    inalienables  son  las 
pertenencias  del    fisco:    inalienables     son    también     los 
bienes   fideconmisarios  prirnogernales,  feurtales,  enílteu- 


líeos.    ¿  Q  te   muí 


dio 


pues 


que    lo    sean    también    los 
manos    (h 


bienes    de"  la     Iglesia?    Más  ios    bienes    en 
¿09  eclesiásticos  se   amortizan  y  se   sustraen 


:a     re- 


pu 


ubfaca. 


¿¿ué  locura  !    El    pueblo    constituye   la   repu- 


tilica,  y  ei  clero  forma  una  parte  la  mejor  y  mas  sa- 
na del  pueblo.  Luego  no  se  sustrae  >v  la  república; 
lo  "que  'se  debe  y  pertenece  ai  cero.  Exíbtan  ios  bie- 
nes en  manos  de  mi  cuerpo,  ó  de  cualquiera  otras 
personas,  distribuyanse  como  sé  quiera,  la  masa  no  se 
disminuye,  siempre  es  la  rrtíbmíi.  No  se  dice  que  ha 
perecido  lo  que  retiene  y"  posee  este  ó  aquel.  Pere- 
cido se  dice,  él  ejercito,  q  10  en  una  bifolia  es  es- 
terminado,  y  destruido,  la  ñive  que  en  una  tempes- 
tad padece  "naufragio,  el  bosque  que  en  un  ^ incendio 
es  consumido  de  la  llama,  pero  rio  perece  ni  se  pier- 
de lo  que  en  una  comunidad  de  personas  se  conser» 
va    perpetuamente. 

Conservan  lose  siempre  esto?  hifws  en  un  deter- 
minad) peñero  de  personas,  no  pueden  circular.  En 
primer  lugar  Los  beneficios,  prebendas,  cañoneas,  aba- 
días, cambian  a  cada  paso  de  poseedor  y  pasan  de  un 
titular  á  otro,  con  lo  que  se  provee  á  un  gran  nume- 
ro de  personas  y  familias.  He  aquí  la  circulación  que 
se  desea.    Los  hijos  de  cualquier  ciudadano  que  quie- 


fan  abrazar  e!  estado  eclesiástico  pueden  aspirar  slrt 
distinción  á  los  beneficios.  Y  aunque  los  fundos  no 
mudasen  jamás  de  poseedor,  los  frutos  no  quedan  se- 
guramentc  paralizados,  sino  que  entran  en  el  comer- 
cio, y  se  espanden  como  los  demás.  Ahora  pues  eí 
pueblo  no  vive  de  los  fundos  sino  délos  frutos  que 
eilos  producen.  Luego  no  resulta  algún  daño  á  la 
república  de  que  sean  los  fondos  inalienables,  y  si  fue- 
sen  mejor  cultivados,  como  generalmente  lo  son  esto* 
de  que  hablamos,  se  tendría  de  ellos  una  mas  copiosa 
cosecha,    y  de   consiguiente  mayor  abundancia. 

_  Por  otra    parte,    los   bienes' del   clero    no  pueden 
decirse  del  todo   inalienables.    Se   dan  todos  los  días  en 
enfiteusts,  hipoteca,   feudo,    y    ¡a  nobleza   retiene  y  go- 
za, muchos   y  vastísimos   fundos,    posesiones,  distritos, 
tierras  investida  de   ellas  por  los  Obispos,  Abades,  Pre- 
lados,  Colegios.   Ademas  concurriendo  una  justa  y  ne- 
cesaria causa  y  con  la  autoridad    Apostólica  se  pueden 
vender  los  bienes   eclesiásticos,   y  se   venden  de  hecho 
lucralmentc  y  sin  reserva  (d).  Sola  se   prohibe  que  se 
enajenen    sin     causa    legitima.    ¿  Qué  cosa   mas  ju>ta  ? 
be  habría  de  permitir  que   las  cosas  destinadas  al  ser- 
•vicio  y   culto   divino  se   dilapiden  según    el    capricho 
oe  aquellos  que  no   son  señores  de  ellas,  sino  simples 
usufructúanos  y   ministros.  Son   laudables  y   están  lle- 
nos de   sabiduría  los   cánones  que  prescriben  el  modo 
y  forma  de    enajenar.   Por  la  común    salud,   por    sub. 
venir  á  la    Patria,    se  venden  si  es  preciso,  no  solo  los 
bienes    inmuebles,    sino   también  las    alhajas  sagradas, 
los   vasos   de   oro  y  plata   y  cuanto   hay  de  precioso,  y 
¡a  cabeza  de   la  iglesia   concurre   y   aplaude  esta  rae- 
«¡da;   pero  débese  todo  hacer  con  prudencia  y  medida, 
para  que  no  venga  el  clero  solo  á  sentir  las  "calamida- 
des  públicas.     Por  el  bien    publico  todo   es  permitido; 
empero  este   es  inseparable  de  la  justicia,0  y  será  siem- 
pre injusto  en  una  urgencia  del   estado   gravar  solo  un 
cuerpo   de  personas,  injustísimo   é  iniqúisimo  despojar- 


nandis  Extrava§a,u*   ai»bitiona3  de  robus  écíesiee    non   alie- 


■■■■■■■■■MÍ 


lo  enteramente  y  privarlo  de  todos  sus  bienes,  el ebíeiv 
do  cada  uno  concurrir  por  su  parte  á  proporción  eri 
las    desgracias   públicas» 

Siendo  alienables  en  tantos  casos  los  bienes  de 
los  eclesiásticos,  es  vano  y  excesivo  el  temor  de  que  el 
clero  se  absolva  sensiblemente  todos  los  bienes  del 
estado.  Desde  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  se  Ka* 
biaba  de  tesoros  y  riquezas  de  los  eclesiásticos,  Pe- 
ro cuantos  capítulos,  colegiatas,  abadías,  monasterios/ 
conventos  se  hallan  que  se  glorien  de  posesiones  de 
mas  de  cuatro  ó  cinco  siglos  ?  Luego  el  mismo  hecho 
desmiente  que  el  clero  adquiera  siempre  y  no  pierda, 
íeciba  y  no  dé.  Para  exagerar  la  posesión  de  Jos  ecle- 
siásticos se  acumulan  y  numeran  entre  sus  bienes  los 
hospitales  para  los  enfermos,  espósitos  y  otras  clases 
de  miserables,  los  montes  de  trigo,  prendas  y  seme- 
jantes, las  universidades,  colegios,  escuelas,  y  otros  lau- 
dables establecimientos  ;  los  bienes  en  fin  de  las  co- 
munidades ó  sean  ciudades  y  países  que  tienen  fun- 
dos y  rentas.  Son  estas  seguramente  manos  muertas 
pero  no  ceden  en  beneficio  de  los  eclesiásticos.  Dis- 
tinguidas las  diversas  manos  muertas,  que  no  deben 
confundirse,  se  verá  que  si  conservasen  hoy  los  ecle- 
siásticos todos  sus  bienes,  no  habría  sobre  su  estre* 
cha  y  propia  posesión  aquel  exceso  que  se  predica  pa- 
ra excitar  el  odio  y  envidia  con  respecto  á  los  bie« 
nes  del  clero  de  Francia,  que  se  decía,  que  compo- 
nían el  tercio  de  los  bienes  del  rey  no,  el  mismo  Vol- 
ter  ha  hecho  el  análisis  de  ellos,  y  ha  desmentido  ¡a 
Imputación,  ¡  Bello  remedio  para  moderar  el  exceso 
quitarlo    todo  ! 

No  ha  faltado  quien  diga,  que  la  corrupción  mis- 
ma aprovecha  á  la  república,  y  es  útil  á  la  socie- 
dad, (e)  Como  es  pues  que  soio  daña  lo  que  pertenece 
á  los  Eclesiásticos,  y  pasando  á  sus  manos,  sea  pes- 
tífero y   venenoso?  Si  el  Sacerdocio  deb?   ser   honra- 

(e)     El   medico  Mandevill  ;  el  eslracto    do  la   o^»ra  se  ha- 
lla en  el   tomo   Í3  de  la  Biblioteca  Inglesa. 
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do,  es  necesario  que  tenga  facultades.  Yo  veo  las  ma- 
jas consecuencias  si  el  clero  es  pobre,  no  las  veo  si 
es  rico,  Los  colonos  de  los  fundos  se  mantienen  coia 
sus  familias  de  sus  bienes.  Espende  el  clero  con  ma- 
no liberal  en  templos,  fabricas,  estatuas,  pinturas,  va- 
sos sagrados,  alhajas  y  adornos  de  Iglesia,  y  en  otras 
cosas  que  ó  la  necesidad  excije,  ó  pide  el  decoro,  ó 
a  alguno  sugiere  la  vanidad;  y  lie  aquí  como  se 
mantienen  y  comen  muchos  mercaderes,  artistas,  y  tan- 
tas otras  personas.  Los  jueces,  los  abogados,  los  cu- 
riales y  notarios  tienen  también  su  parte.  En  fin  con 
sus  bienes  se  socorre  y   subleva  á    la  humanidad. 

Los  bienes  de  la  Iglesia  son  el  patrimonio  de 
los  pobres,  Los  eclesiásticos  no  se  pueden  dispensar 
de  subvenir  á  sus  necesidades  según  sus  fuerzas.  Los 
Santos  Padres,  ¡os  Pontífices,  y  Concilios  no  hacen 
otra  cosa  que  recordar  á  los  eclesiásticos  este  sagrado 
deber.  La  posesión  del  clero  asegura  ia  subsistencia  de 
los  pobres.  No  disimulo  los  abusos  que  me  penetran 
el  corazón,  empero  cuanto  mas  los  aumentan  nues- 
tros detractores,  tanto  mas  quiero  confundirlos.  Dicen 
que  los  Sacerdotes  enriquecen  á  sus  parientes;  que 
el  establecimiento  de  muchas  familias  se  debe  á  los 
Papas,  Obispos,  Cardenales  y  Prelados ;  en  lo  que 
hay  grande  exageración  pero  no  revisarnos  admitirlo  y 
sacamos  esta  consecuencia.  Luego  las  riquezas  de  los 
eclesiásticos  refluyen  siempre  á  los  legos  y  no  quedan 
estancadas   en    sus   manos. 

Volvamos  el  cuadro  y  consideremos  al  clero  se- 
cular y  regular  despojado 'de  sus  bienes.  ¿Que  uti- 
lidad, que  ventaja  resulta  -al  Estada?  Se  presenta  al 
momento,  un  pernicioso  ejemplo  de  violencia  y  des- 
potismo. Lo  que  hoy  aeaese  á  los  eclesiásticos  que 
son  ciudadanos  como  los  demás,,  mañana  puede  su- 
ceder á  los  seculares,  y  ninguno  estará  seguro  de  lo 
suyo  con  una  infracción  manifiesta  del  contrato  social. 
No  se  ataca  una  propiedad  sin  atacar  todas  las  otras. 
¿Cual  pues  será  el  fruto  del  despejo?  ¿  Cual  el  usa 
cié   estos    bienes   quitados  á   los   eclesiásticos  y   dados 
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á  los  íceos?  ¿Podran  los  pobres  esperar  igual  socor-' 
ro  y  aucílio,  y  no   podrán  mas  bien  temer  que  lo  que 
debería  darse  á   ellos   se  disipe  en    borracheras,   en  el 
lnio,   juegos,   diversiones,  en   perros,    caballos  y  cosas 
semejantes,  v  á  los  miserables  é   indigentes    se   sosti- 
tuyan  los    músicos    cantoras   bailarinas  y    gentes  aun 
mas   ÍD&mes?   Este  es  el    bello   consumo   que   hacen 
de   sus  rentas  muchos  seculares;    y  asi  emplearían  las 
del  clero  si   las  gozasen  los  nuevos  reformadores.   No 
se  vuelva  á  oponer  el  mal  uso    que    los    eclesiásticos 
también    pueden    hacer    de  ellas;   porque    estas  jamas 
serán   tan  disolutos,    su  orden,   grado,    y   carácter    los 
contiene,  v   siempre   tendrán  un  mayor  treno,   Al  pnn- 
cipio  delCristianismo  los   Apostóles,  después   losUois- 
pos  y   Diáconos,    y  no  los   legos    fueron  los   dispensa- 
dores y  distribuidores  de    las    limosnas,    leñemos  to- 
dos  los  dias  á   la    vista  ejemplos    de     Sacerdotes  que 
se  despojan    asimismos    para    vestir    á    ios   desnudos , 
se   quitan  el    pan  de   la   boca  para  darlo   á    los  ham- 
brientos.  A   las   puertas  de   los  fray  les,   no    de  los   lé- 
eos,  se  ven   todos  Sos  dias   correr  á  tropas  los  pobres, 
y  muchas  familias  honestas,   á   quien  es   indecoroso  el 
mendigar,   perciben   de  las  casas    religiosas   el   aumen- 
to  cuotidiano,   y   participan   la    comida   de  que    se  pri- 
va  la  abstinencia  y  el  ayuno.  _ 

¿  Se  tomará  el   partido  de   distriouir    directamen- 
te  á  los  pobres  las  heredades  y  posesiones  de  los  ecie. 
siasticos  ?   A  mas  de   la   dificultad,     y     casi  impossbm- 
dad   de  la   ejecución,    amas   del    tumulto     popular    y 
otros  inconvenientes   y   desordenes   que   nacerían  como 
en'  Roma  en   las  distribuciones  agrarias,  no   nos  uson- 
giamos   que  se   acabarían   los  pobres.  Pobres    han  exis- 
tido  siempre,  los   habían  antes  de   J.  C.   y   los    hacían 
hasta   el   fin  del    mundo.    Los   ricos   mismos  por  vicj- 
situdes  v    desgracias    caen    frecuentemente   en    misera 
y    necesidad,     exigiéndolo   asi  el    curso   de  jas    cosas 
humanas.  ¿Se   abandonará  pues   al  clero?   ¿No   se    le 
tendrá  alguna  consideración  ?  ¿  Será  el   solo  genero  de 
personas  que    sea   descuidado  y    despreciado?  Quita-, 
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das  que   le   sean  las  facultades  como   vive  ?   Mientras-' 
no   se  querrían    pobres,    se  aumentaría  el    número  de 
ellos,  y  este  seria  irreparable. 

No  es  mejor  el  otro   proyecto   de  que  la     nación 
incorpore  asilos   bienes  eclesiásticos,  distribuyendo  des. 
pues  los  ingresos  de  ellos   á  proporción  entre  los  ecle- 
siásticos   y   pobres.  No    son  tan   pocos  y  leves  los  cui* 
dados   públicos  que  haya   de  agravarse   el  que  gobier- 
na con   nuevas  pendones  y    cargos  sin  necesidad,   Asi 
como    siempre  es    peligroso    subvertir   el   orden   va  es. 
tabíecido,   y   mudar   de    sistema,    asi    se    podrían  'temer 
en  esta    medida  los  efectos  funestos  de    la    novedad  y 
variación.   Y  se  ejecutaría    realmente   cuanto  se  prome- 
tiese ?  Se   podría   ejecutar?   La   esperitncia    nos    ense. 
na.  hm    rentas  de  muchas    corporaciones    que    pa-aban 
por  riquísimas  no  han   sido    suficientes  para   un  medio. 
ere  sustento   de   los  individuos    del  cuerpo    disuelto.  La 
sola  administración    de     los   bienes    nada    dispendiosa, 
cuando  subsisten  los    cuerpos  porque    es   ejercida    por 
sus   miembros,  entre    los  cuales  se  eiijen  los  mas  dies- 
tros  y    capaces,    la   sola  administración,  digo,    absolve 
ahora  el    producto  en  gran    parte.   Cuando    se  han   su- 
primido fugares  pios,  Monasterios,    Conventos     se    han 
visto  disipado^    y  dispersos   como  ia  niebla  con  el  vien- 
to, vastos   y  ricos  patrimonios   sin    que    haya   resultado 
alguna    ventaja     al   público;    antes  se    han \ aumentado 
los    gritos  y  lagrimas    de    los    miserables,  no   pudiendo 
3  a  ser  subvenidos  por  haberse  disecado    las   manos  de 
los   subventores. 

Quiere  la  nación  aprovecharse  de  los  bienes 
eclesiásticos  sin  perjuicio  ni  violencia?  Deje  la  libre 
posesión  y  gozo  de  ellos  á  sus  lejitimos  propietarios 
y  señores,  guárdese  de  violar  las  reglas  de  la  justicia 
que  son  iguales  para  todos;  y  en  los  casos  de  grave 
necesidad  tendrá  aquellos  recursos  que  de  otro  modo 
Je  serian  imposibles.  En  Francia,  España,  Alemania  é 
Italia,  el  clero  ha  subministrado  sumas  inmensas  en 
tes   carestías,   guerras,  y  otras   urjentcs  necesidades  ha 
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erado  millones  y  millones  (f)  En  casó  de  necesidad 
siempre  contribuyen  los  eclesiásticos  mas  que  los  le- 
gos. No  se  imite  pues  á  los  salvajes,  que  para  reco- 
jer  los  frutos  trastornan  el  árbol  de  rais,  sino  á  los 
buenos  é  industriosos  agricultores  que  cultivan  y  nu- 
tren la  planta  para  que  les  rinda  mas,  y  se  haga 
mas  fecunda.  El  Emperador  Carlos  V.  oyendo  que 
ffenrique  8.  °  había  destruido  en  Inglaterra  los  mo- 
nasterios y  conventos,  dijo  muy  á  proposito,  que  ha- 
bía muerto  \d  gallina  que  le.  ponía  todos  los  días  un 
huevo  de  oro ;  y  desde  aquel  tiempo  creció  muchí- 
simo en  aquel  Reino  el  numero  de  los  pobres.  Lute- 
ro  que  b'á.bia  incitado  principalmente  á  la  rapiña  de 
los  bienes  eclesiásticos  se  vio  al  fin  obligado  á  con- 
fesar que  semejante  despejo  en  vez  de  enriquecer  em- 
pobrece. 

No  puede  cirse  sin  indignación  á  los  novadores 
que  J.  C.  encomendó  á  sus  discípulos  la  pobreza. 
Quien  los  ha  constituido  inspectores  y  ejecutores  de 
la  ley  de  J.  C.  ?  No  pertenece  a  ellos  ver  si  ios  ecle- 
siásticos falten  y  contravengan  á  ella  ;  este  cuidado 
es  esclusivo  de  los  Obispos  y  del  sumo  Pontífice» 
hi  son  tan  celosos,  muéstrense  ellos  verdaderos  cris- 
tianos^y  llenen  las  obligacicnes  y  deberes  de  tales. 
Vosotros  no  conocéis,  podríamos  decirles,  é  impug- 
náis la  ley  de  J,  C.  y  queréis  que  los  otros  las  ob- 
serven, J,  C,  no  prohibe  á  sus  discípulos  tener  ri- 
quezas, y  solo  quiere  que  sean  pebres  de  espíritu. 
Interrogado  por  Pedro  en  su  nombre,  y  en  él  de  los 
demás  que  lo  habían  dejado  tod  >  por  seguirle,  sobre 
el  premio  y  recompensa,  respondió,  que  todo  el  que 
hubiese  dejado  por  el  reino  de  Dios  la  c  sa,  los  pa- 
dres, los  hermanos,  la  mujer,  y  los  hijos,  recibiría  mu- 
cho mas  en  este  siglo,  y  en  el  venidero  la  vida  eter- 
na. Asi  pues  el  que  tiene  la  conducta  que  el  Re- 
dentor ha  designado  puede  ser  rico  en  la  tierra  y 
ser  después   eternamente   feliz  en  el  Cjelo, 


(f)     Pamperes  semperhabetis  vobiseum  Marc.  cap,  16  v.  7 
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Si  la  Iglesia  fue  pobre  al  principio  quizólo  asi 
Dios  para  manifestar  mejor  su  obra.  Si  el  Señor  hu- 
biese venido  al  mundo  con  esplendor,  y  con  !a  abundancia 
de  todo,  si  hubiese  sido  magnífica  su  entrada  y  su  doc- 
trina ensenada  de  los  oradores  y  filósofos,  y  sosteni- 
da de  ios  poderosos,  nadie  habría  adaiu¿do  los  rá- 
pidos progresos  de  la  religión.  Era  pues  preciso  que 
una  religión  verdaderamente  divina  se  estableciese  y 
propagase  con  aquellos  medios  con  que  según  la  hu- 
mana prudencia  habría  oías  bien  debido  ser  destruí- 
da,  á  saber,  con  la  pobreza,  abyección,  desprecio;  é  ig- 
norancia de  las  cosas  humanas,  Pero  fondada  ya  U 
Iglesia,  establecida  la  religión  con  aquellos  caracteres 
de  divinidad  que  deben  reconocer  los  mismos  incré- 
dulos, convenia  por  un  sistema  opuesto  que  el  clero 
poseyese  para  no  depender  en  cuanto  á  su  sustento 
de  los  seculares  á  quienes  de  otro  modo  estaría  liga- 
do y  esclavisado ;  convenia  que  fuese  rica  para  po- 
der  subvenir  á  los  pobres,  aumentar  y  decorar  el  cul- 
to divino,  siendo  el  pueblo  de  ordinario  movido  por 
las  cosas  esternas. 

Después  de  tantas  .  declamaciones  contra  las  ri- 
quezas del  clero  debería  al  menos  alabarse  á  ios  me- 
nores observantes  los  Capuchinos  y  otros  Rclijiosos 
que  nada  poseen  y  viven  de  limosna.  Pero  ni  siquiera 
estos  son  perdonados.  Sé  censura  á  los  que  poseen  par 
que  poseen  y  á  ios  mendicantes  por  mendicantes.  No 
hay  medio  para  evadirse  ele  los  tiros  de  la  maledicen- 
cia. Si  el  clero  espende  es  lujo;  sino  espende  es  ava- 
ricia. Son  ios  eclesiásticos  ciudadanos  para  poderlos 
despojar,  y  ejercer  sobre  ellos  dominio  é  imperio ;  no 
lo  son  para  deberlos.defender,  y  hacerlos  gozar  los  de- 
rechos patrios.  He  aquí  ia  lógica  del  siglo  presente  ; 
asi  se  insulta     siempre  á    la  razón  y  ai  buen    sentido* 

Santiago  de   Chile,  Marzo    17    de   1825. 


IMPRENTA  DE  LA  INDEPENDENCIA, 


Ce       . 


